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Villa Echegaray (Marín), 1997

Jesús Ángel Sánchez García

En contra de lo que dictan el sentido común y las evidencias científicas, hay piedras 
que pueden volar. Es la única explicación para lo ocurrido en Marín con las piezas 
de cantería que procedían de la desmontada Villa Echegaray, una vez comprobado 
que, después de deambular por diferentes emplazamientos, han terminado por 
volatilizarse para asombro general de propios y extraños. Este hecho portentoso 
viene así a sumarse a otros episodios, el último en relación con la casa Velintonia 
del poeta Vicente Aleixandre en Madrid, para afirmar el descuido y abandono 
mostrados en España hacia las casas de sus escritores célebres. Frente a la tenden-
cia asentada en Europa desde el romanticismo para crear casas museo en las que 
mantener una memoria personal y, lo más importante, preservar sitios biográficos 
con capacidad para transmitir las distintas vertientes de un patrimonio literario, 
nuestro país sigue muy alejado de las recuperaciones que distinguen a las naciones 
líderes en este terreno como Inglaterra o Francia.

Fueron una serie de afortunadas coincidencias las que llevaron al ingeniero 
y escritor José Echegaray y Eizaguirre (1832-1916), cuya trayectoria vital se había 
movido entre Murcia y Madrid, a tomar la decisión de construir a finales del si-
glo xix en la localidad pontevedresa de Marín una casa de veraneo. Convertida 
desde 1891 a 1916 en el lugar de reposo predilecto para este polifacético personaje, 
la obtención en 1904 del Premio Nobel de literatura sumaría otro motivo más para 
singularizar el valor histórico de la morada. Fallecido el escritor, durante décadas 
el inmueble subsistió sin grandes cambios en el lugar de Cantodarea, frente a una 
playa que finalmente terminaría engullida por los rellenos para obras del puerto. 
En el contexto de la drástica alteración del paraje que tantas jornadas de calma y 
creación aportara a su más famoso residente, en 1996 una corporación municipal 
insensible a los valores históricos y arquitectónicos autorizó su demolición para 
sustituirla por un bloque de viviendas, otro más de los que han convertido la antaño 
pintoresca entrada a Marín por el camino de Pontevedra en un triste y desperso-
nalizado cañón de hormigón.
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Echegaray en Marín: el origen de una casa de veraneo

La organización de un certamen literario y musical en Pontevedra durante el mes 
de agosto de 1888 fue la ocasión que propició la primera visita de José Echegaray 
a la ciudad, invitado por uno de sus promotores, el diputado Eduardo Vincenti 
(«Programa de los certámenes», 1888; Cendán Vilela, 2007, 390). La Sociedad de 
Juegos Florales constituida para dirigir y llevar a cabo aquel evento consiguió 
garantizar la participación como presidente de un político y escritor que a los 
relevantes cargos desempeñados en sus etapas como ministro de Fomento y de 
Hacienda añadía el prestigio intelectual ganado con sus publicaciones de divulga-
ción científica, la implicación en la fundación de la Institución Libre de Enseñanza 
y, sobre todo, las obras teatrales que le granjearon mayor fama y popularidad 
(Fornieles Alcázar, 2018).

Llegado a la ciudad en tren el 10 de agosto, en los días previos y posteriores a los 
Juegos Florales, Echegaray y su esposa Ana Estrada tuvieron tiempo para disfrutar 
de excursiones por los alrededores de Pontevedra, habida cuenta de que durante 
su estancia fueron recibidos y agasajados en las posesiones de las dos figuras más 
relevantes de la política pontevedresa: Eugenio Montero Ríos y José Riestra López, 
ambos con quintas de descanso radicadas en los márgenes de la ría, en los lugares 
de Lourizán y A Caeira. Además de la visita a otras fincas cercanas, como el pazo 
Torres Agrelo del presidente del Congreso Cristino Martos en Redondela, o la pro-
piedad del farmacéutico Ladislao Feijoo en Monte Porreiro, Echegaray participó en 
varias giras marítimas, quedando cautivado por la belleza de la ría. Animado por 
aquellas vivencias, el intelectual deslizó una primera alusión, nada retórica, a su 
intención de retornar pronto a Pontevedra durante el discurso en la velada literaria 
de homenaje que se le tributó en el Teatro Principal el 17 de agosto:

El Sr. Echegaray terminó su elocuentísimo e inspirado discurso diciendo que, lo 
mismo que esa ría que llega a esta hermosa ciudad se aleja y vuelve, sin poder olvidar 
los encantos de este país, él también se irá, pero para volver pronto, y no olvidarnos 
jamás («Las fiestas», 1888). 

La voluntad de veranear en Pontevedra se llevaría a cabo gracias a la interven-
ción del marqués de Riestra, quien se habría comprometido a facilitarle la compra 
de un terreno que poseía a orillas de la ría, a la entrada de Marín (Cendán Vilela, 
2007, 390). Noticias posteriores confirman que en los primeros días de septiembre, 
cuando Echegaray regresó a Madrid, ya había adquirido la finca para sus futuros 
veraneos, tal como noticiaba una gacetilla del 21 de agosto al comentar que el emi-
nente dramaturgo había comprado en las inmediaciones de Marín «el terreno ne-
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cesario para edificar un bonito chalet, donde pasará en lo sucesivo las temporadas 
de verano» («Noticias», 1888).

Situado en el lugar de Cantodarea, entre la playa do Tombo y la carretera de 
Marín a Pontevedra, el solar fue adquirido directamente al marqués de Riestra, de 
quien dependía cualquier movimiento o iniciativa local, hasta el punto de que era 
famosa la «propiedad» absoluta que se le atribuía sobre la provincia de Pontevedra 
(Facal y Carmona, 2009). En la escritura de compra venta, firmada el 18 de agosto 
ante el notario de Pontevedra Valentín García Escudero, se hizo constar la adqui-
sición a nombre de la esposa de Echegaray, Ana Estrada Sánchez-Espinosa, de la 
finca «llamada Veiga da Riveira, sita en el lugar de Cantoarena, parroquia de San 
Julián de Marín, de veinte y nueve concas y media, o sea trece áreas y nueve cen-
tiáreas» (Cendán Vilela, 2007, 390). El terreno disponible para edificar se completó 
con una pequeña ampliación en una franja de tierra de 2 metros de ancho por 56 
de largo, comprada un año más tarde, en septiembre de 1889, a Domingo Santiago 
Santos, con lo que la superficie total de la parcela alcanzó los 1421 m2. Manuel Cen-
dán proporciona también la identificación del responsable del diseño de la futura 
Villa Echegaray: el arquitecto provincial de Pontevedra Antonio Crespo López, que 
ocupó dicha plaza entre 1885 a 1891 antes de obtener nuevo destino en Ourense 
(Cendán Vilela, 2007, 390).

Con una población que por entonces rozaba los 9000 habitantes, Marín no solo 
tenía a favor el emplazamiento en el margen sur de la ría, sino también la previsión 
de poner en servicio una línea de tranvía que justamente pasaría frente a la casa, con 
raíles que se habían comenzado a tender en aquel mismo verano de 1888. Reuniendo 
espacio suficiente para disponer la casa, más unos jardines delantero y trasero, desde 
esa parte posterior la finca permitía el acceso directo a la tranquila playa do Tombo. 
Como única edificación colindante se situaba por entonces la casa conocida como 
Villa Oliva (fig. 1), construida por Rafael Álvarez, magistrado del Tribunal Supremo 
(Cendán Vilela, 2007, 288). El lugar todavía era un paraje sin colonizar por los tu-
ristas, para los que Marín apenas ofrecía atractivos, si bien esta situación cambiaría 
pronto, primero con la inauguración del tranvía y, algo más tarde, en julio de 1897, 
con la apertura de una primera casa de baños promovida por Nicolás Veiga en pleno 
centro urbano, en el borde de la ría cercano a la casa consistorial (Mayán Taboada, 
2011, 124). En cuanto al enclave de Cantodarea, junto a las viviendas tradicionales y 
las dos eclécticas villas de veraneo, albergaba algunas fábricas de salazón, una de ellas 
propiedad del marqués de Riestra, los talleres de la fundición Tiburcio, que ya funcio-
naban en 1850, y la fábrica de conservas de Herrero, que se añadiría algo más tarde, 
con un pequeño muelle para descarga (Mayán Taboada, 2006, 54-59). Pese a ello, 
la playa se libró de edificaciones agresivas hasta el siglo xx, cuando todo cambiaría 
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drásticamente con la apertura de la avenida de Ourense, las obras del nuevo puerto 
y las edificaciones que se fueron extendiendo por los márgenes del antiguo camino a 
Pontevedra, más adelante convertido en calle Calvo Sotelo.

La construcción del chalé de Echegaray se desarrolló entre los años 1889 a 1890, 
a cargo del maestro de obras Eduardo Bouzas Cabanelas. El ritmo de obras se in-
tensificaba en los meses de verano, coincidiendo con los viajes del dramaturgo y su 
esposa desde la capital para controlar los avances. Así, todavía a comienzos de julio 
de 1890 la prensa recogía la próxima terminación de la obra de cantería, que sería 
inspeccionada por Echegaray en una visita prevista para el mes de agosto («Noti-
cias», 1890). En octubre de aquel mismo año la sección de Fomento del gobierno 
provincial autorizó la ejecución del cierre de la finca por la parte de la playa, en 
donde un muro de fábrica rematado por enverjado precedía al muro de contención 
con gruesos perpiaños y rampas que igualmente costeó el escritor para marcar el 
inicio del tramo de dominio y vigilancia litoral (fig. 2).

El verano de 1891, desde el mes de julio, fue el primero en el que Echegaray y su 
familia pudieron disfrutar de su nueva morada, según comentaba un artículo de 
Emilia Pardo Bazán aparecido en las páginas de El Imparcial y La Época: 

A Pontevedra fue por casualidad Echegaray, y se quedó embobado, y adquirió te-
rrenos, y edificó un chalet, y ya le tienen ustedes gallego de verano, a perpetuidad, 
concibiendo sus terribles dramas en la atmósfera más dulce, más armoniosa y serena 
de toda Galicia (Pardo Bazán, 1891). 

Fig. 1. Tarjeta postal con las villas Echegaray, en primer término, y Oliva, a conti-
nuación (Cendán Vilela, 2007, 393).
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La casa, bautizada como Villa Echegaray, cumplía con la condición de lugar de 
reposo y a la vez iba a permitir que el escritor continuara con sus tareas de crea-
ción dramática, de acuerdo con las referencias en la prensa a estancias en las que 
extendía la temporada de verano en ocasiones hasta comienzos del mes de octubre. 
Además de participar en la vida social y cultural de Marín y Pontevedra, Echega-
ray aprovecharía el lugar para pasear y comenzar a montar en bicicleta (Landín, 
1944), lo que le facilitaba ampliar sus recorridos, acompañado de amigos como el 
violinista Fernández Bordas.

A falta de planos originales, el documento para el registro de la propiedad, ex-
tractado por Manuel Cendán, describía:

Una casa de piedra sillería de dos pisos situada en el centro del terreno, separada de 
la carretera por una verja y del mar por un muro y una escalera de fábrica; tiene diez 
metros de anchura por doce de longitud; el terreno presenta alguna inclinación hacia el 
mar, la altura es variable, siendo término medio de unos diez metros. La cubierta es de 
teja francesa plana; por la parte del mar hay una galería de madera y cristal sostenida 
por pies derechos sobre una escalera de piedra de dos ramales, su longitud es de unos 
nueve metros y el ancho de dos ídem. En el tejado de dicha casa y a medio de buhardillas 
se han dispuesto habitaciones para sirvientes, y en la parte inferior la cocina, despensas 
y otras dependencias con el suelo asfaltado (Cendán Vilela, 2007, 391).

Las características de la «villa», «chalet», «hotelito» o «quinta», como también 
se le llamaba en la época, se reflejaron en fotografías y fotograbados en prensa 

Fig. 2. Muro de cierre de la finca de Echegaray hacia la playa do Tombo, con 
enverjado, rampas y muro de contención (Cendán Vilela, 2007, 393).
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Fig. 3. Ilustraciones con distintas vistas de la Villa Echegaray en el reportaje publicado 
en Heraldo de Madrid, 1903 (Morote, 1903).
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(Sánchez García, 2019). Siendo una edificación de modestas dimensiones, presen-
taba ciertas singularidades, como los dos sectores ajardinados ante sus fachadas o 
la galería acristalada para disfrutar de las vistas a la ría (fig. 3). El interior reser-
vaba la planta baja para salón de recibir visitas, comedor y cocina, desplazando a 
la planta principal las habitaciones de la familia, con el añadido del espacio que 
aportaba la galería trasera, montada sobre un porche y proyectada hacia el jardín. 
Los planos previos a la demolición, en el expediente municipal que se cita más 
adelante, muestran que la compartimentación interior original debió conservarse 
inalterada, repartiendo dos bandas de habitaciones a los lados del pasillo central 
que atravesaba la vivienda desde la entrada principal a la salida trasera al jardín. La 
corta escalera de acceso permitía el ingreso a ese pasillo, dejando a mano derecha 
el salón de recibir visitas y a la izquierda el comedor. A continuación, se situaban 
un cuarto de baño y la cocina, precediendo al salón principal para la vida familiar, 
desde cuya esquina izquierda arrancaba la escalera para subida a los tres dormi-
torios repartidos en la mitad delantera de la planta superior, completados en la 
zona trasera por el despacho comunicado con la galería que Echegaray usaba para 
escribir. Inspirado por las vistas, allí precisamente terminó una obra titulada A la 
orilla del mar, estrenada en el Teatro de la Comedia de Madrid en diciembre de 
1893. Por último, las buhardillas bajo la cubierta a cuatro aguas alojaban el desván y 
habitaciones para los criados, en lo que se puede considerar una disposición común 
a los chalés urbanos de la clase media y alta de la época. Con un formato similar, 
aunque de mayor desarrollo vertical y ornamentación en las molduras de piedra, el 
mismo arquitecto Antonio Crespo diseñaría el ecléctico palacete de indiano cono-
cido como Villa Pilar (1905), conservado en los jardines de Vicenti de Pontevedra. 

Las fotografías y postales certifican la sencillez decorativa de una villa que re-
forzaba los esquinales con pilastras de cantería, destacando únicamente la puerta 
de entrada rematada en arco al montar encima un balcón volado en el primer piso 
y los adornos de molduras geométricas en los sobredinteles de huecos de la misma 
fachada principal. Artísticos trabajos de fundición ornamentaban la crestería en 
el inicio del tejado, los balconcillos y balcón central, los cuarterones centrales de 
la puerta principal, los cierres en arco de esta misma portada, la ventana que se 
disponía a eje en el piso alto o las balaustradas que flanqueaban la corta escalera 
para entrada a la casa y la escalera de dos tiros para bajada al jardín trasero. Tam-
bién en fundición de hierro pintado se realizaron las verjas en el portal de acceso 
desde el camino a Pontevedra, con el rótulo «Villa Echegaray», y las que coronaban 
los muros de cierre hacia el mismo camino y hacia la playa de Tombo, aquí dis-
poniendo sobre los pilares unos artísticos jarrones. Es probable que las piezas de 
fundición procedieran de la misma fábrica, seguramente alguna de las localizadas 
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en Carril como la de Alemparte. Con respecto a los cierres amurallados e impene-
trables de los pazos, estos enverjados denotaban las últimas modas para actualizar 
la presentación de las viviendas de las élites en su relación visual con la vía pública 
y los transeúntes, deliberadamente concentradas en la fachada hacia la carretera 
principal, tal como todavía muestran las entradas del no muy distante palacete de 
Montero Ríos en Lourizán o la más alejada quinta de González Besada en Poio. 
En la Villa Echegaray existían además unas placas de mármol que completaban 
la identificación de la propiedad en el muro de cierre a la calle, lamentablemente 
desaparecidas junto con el resto de la edificación.

Dos sectores de jardín en la entrada y zona posterior de la finca integraban los 
espacios al aire libre para disfrute de Echegaray y su familia. Al más acogedor se 
accedía desde la escalera trasera de dos tiros: un jardincillo organizado probable-
mente con parterres de bojes, en el que se repartían un cenador y un emparrado 
de estructura metálica, ambos para aportar sombra, como se puede apreciar en las 
ilustraciones publicadas en el reportaje de Heraldo de Madrid (Morote, 1903). En 
el sector delantero las fotografías antiguas muestran dos grandes palmeras plan-
tadas con posterioridad a los años de estancias de Echegaray, que por su porte se 
convirtieron en otra de las señas de la vivienda (fig. 4). Si por el costado oriental 
la finca colindaba inicialmente con dos viviendas de pescadores, al otro lado, en 
dirección a Marín, se encontraba la mencionada casa de Rafael Álvarez, magistra-
do del Tribunal Supremo (Cendán Vilela, 2007, 288). Gran amiga de Echegaray, la 
actriz María Guerrero y su esposo el también actor Fernando Díaz de Mendoza 
llegaron a escoger un terreno en la misma carretera a Pontevedra con la intención 

Fig. 4. La Villa Echegaray a mediados del siglo xx (Landín, 1944).
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de levantar un chalé para veranear en la cercanía del dramaturgo, al que habían 
visitado en varias ocasiones («En provincias», 1928; Lorenzo Touza, 1997, 60-61).

Manuel Cendán supone que Echegaray dejó de visitar esta posesión de Marín 
en sus últimos años de vida por la instalación de nuevas fábricas en la playa do 
Tombo que le habrían restado intimidad (Cendán Vilela, 2007, 394). Sin embargo, 
la realidad es que el germen para el desarrollo ya estaba activado desde la declara-
ción del puerto en 1886 como puerto de interés general del Estado (Fortes Bouzán, 
1986, 138). Además, fue el propio Echegaray, solo o en compañía de su hijo, quienes 
ejercieron un activo papel a la hora de alentar y promover aquel desarrollo fabril, 
puesto que una noticia de 1910 refiere la concesión de terrenos en la misma playa 
do Tombo solicitada por Echegaray y otros empresarios «para construir edificios 
para industrias marítimas» («Comisión Provincial», 1910).

Fallecido José Echegaray en Madrid el 14 de septiembre de 1916, su viuda Ana 
Estrada acordó en enero del año siguiente la venta de la villa de Marín, que pasó 
a manos del diputado por el distrito de Santiago Lino Torre. Pese a ese cambio de 
propiedad, durante décadas siguió empleándose como residencia de veraneo, ahora 
alquilada por meses a familias que se desplazaban desde Madrid. La mención a la 
casa como una de las posesiones más singulares en los alrededores de Pontevedra 
se reitera en las guías y relatos de viajeros, por supuesto acompañando a otras mo-
radas de significativas personalidades como la ya mencionada de Montero Ríos en 
Lourizán (López Otero, 1900, 56-57; Sánchez García 2019). Persistiendo la fama de 
su promotor, entre las residencias de autores literarios e intelectuales que Archer 
M. Huntington encargó fotografiar a Ruth Matilda Anderson durante sus viajes 
por nuestra tierra entre 1924 a 1926 todavía se incluyó la de Echegaray, junto a la de 
Emilia Pardo Bazán en la coruñesa calle Tabernas (Lenaghan, 2009, 36).

Venta, desmontaje y desaparición, ¿qué fue de la Villa Echegaray?

En manos de sucesivos propietarios, la Villa Echegaray pudo subsistir frente a las 
grandes transformaciones que afectaron a la playa do Tombo y su entorno. De he-
cho, la playa acabó desapareciendo, al igual que todas las restantes playas del centro 
urbano de Marín, debido a los rellenos en el borde costero para la construcción del 
dique de abrigo del oeste (1898) y, a continuación, el proyecto de puerto pesquero, 
con nueva lonja, en Estribela (Fortes Bouzán, 1986, 154) (fig. 5).

Las transformaciones en el entorno se agudizaron desde 1952, una vez aprobado 
el anteproyecto del Plan General de Obras para el Puerto de Marín que contemplaba 
nuevas actuaciones en los puertos militar, comercial y pesquero, estos últimos en 
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obras desde 1955 a 1963, afectando de nuevo a la antigua playa do Tombo (Bouzán, 
1986, 178-182). Cortado el acceso directo al mar desde la Villa Echegaray por la 
interposición de la avenida de Ourense, aquel resto de un Marín que combinaba el 
histórico núcleo de pescadores con la animación de los visitantes veraniegos de la be-
lle époque estaba sentenciado a muerte, tal como se confirmó con las últimas amplia-
ciones portuarias en los años ochenta. No fue el único caso en el que la imposición 
de los intereses económicos generales condenaría a desaparecer, sin miramiento 
alguno, pequeños enclaves costeros que durante la segunda mitad del xix habían 
llegado a acariciar un incipiente desarrollo como balnearios costeros para el turismo 
de élite. De hecho, lo sucedido en Marín presenta ciertas semejanzas con los cambios 
que afectaron a la ensenada de A Comboa en Vilagarcía de Arousa, lugar en el que se 
mantienen en pie un puñado de residencias eclécticas que testimonian otro intento 
para establecer un núcleo veraniego que ya en el siglo xx quedaría arrinconado y en-
sombrecido por los modernos rellenos y obras para muelles, almacenes y depósitos.

Dado que en los comienzos de la etapa democrática no se llegó a redactar un 
catálogo municipal de edificios protegidos, la suerte de la Villa Echegaray pasó a de-
pender de las normas subsidiarias provinciales de planeamiento aprobadas en abril 
de 1991, en la etapa de José Cuiña como conselleiro de Ordenación do Territorio e 
Obras Públicas, de cuyo catálogo de patrimonio cultural fue excluida.1 Desapare-
cida ya por entonces la colindante Villa Oliva, el chalé de Echegaray se encontraba 

1  Información facilitada por Carlos Torres Piñeiro, arquitecto técnico del Ayuntamiento de Marín.

Fig. 5. Vista aérea del tramo portuario de Marín a Estribela, ya desaparecida 
la plaza de O Tombo. A la derecha, Villa Echegaray y Villa Oliva rodeadas de 
nuevas edificaciones (Cendán Vilela, 2007).
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en los inicios de la década de los noventa sin protección, resistiendo en pie como 
última muestra de las residencias de veraneo en el brutalmente transformado nú-
cleo de Cantodarea, ahora rodeada por las naves para industrias de congelados de 
pesca hacia el puerto y las masivas edificaciones de pisos en la bautizada como calle 
Calvo Sotelo, actual calle Concepción Arenal.

En plena fiebre inmobiliaria, la finca fue adquirida por la promotora Hogar 2000 
con la intención de despejar el solar para levantar un bloque de pisos. Para ello el 
constructor Edelmiro Vidal Rozados encargó en septiembre de 1996 un proyecto 
de demolición de la Villa Echegaray al arquitecto técnico Adolfo Estévez Salazar. 
Presentada su solicitud en el ayuntamiento con fecha de 18 de septiembre, una vez 
informada favorablemente por el técnico municipal, en la autorización notificada 
el 9 de octubre de 1996 llama la atención que no se indicara ningún elemento a pre-
servar en la edificación, ni siquiera las piezas de fundición de mayor singularidad 
y valor artístico, de modo que solo constaban las habituales obligaciones de aviso 
a los propietarios vecinos y protección de servicios públicos.2 Pese a que no estaba 
obligado a ello, el promotor mostró al menos una señal de aprecio por los valores 
del inmueble condenado a desaparecer al ofrecer la posibilidad de su desmontaje, 
numerando las piedras de sillería de sus fachadas, para donar aquellos materiales al 
ayuntamiento y que se pudiera reconstruir en otro emplazamiento.3 Esta solución 
sería informada favorablemente por el técnico municipal en abril de 1997, encar-
gándose con posterioridad otro informe jurídico, también positivo, que admitía la 
viabilidad de una cesión propicia para usar esas piedras en la construcción de la 
futura Casa de Cultura municipal. Ante la insistencia de Edelmiro Vidal, quien el 20 
de junio de 1997 notificó que ya había procedido por su cuenta a numerar los sillares 
de la Villa Echegaray, por acuerdo plenario municipal del 24 de julio se valoraron los 
«méritos histórico-arquitectónicos» del inmueble y se aceptó finalmente la cesión de 
los materiales. El ayuntamiento corrió con los gastos de una demolición verificada a 
partir de noviembre de 1997 por la empresa Construcciones Carabelos (figs. 6 y 7).4

Una vez desmontado el edificio, el 15 de enero de 1998 se procedió a la tala de 
las dos palmeras que habían conformado la imagen de la Villa Echegaray más re-

2  Arquivo Municipal de Marín. Obras. Exp. 1213/96. «Edelmiro Vidal Rozados. Demolición de edificación en 
Calvo Sotelo, Villa Echegaray». Debo dedicar un agradecimiento especial a Celia González, funcionaria municipal, 
por localizar esta documentación en medio del proceso de digitalización de los fondos documentales en curso en 
el mismo Ayuntamiento de Marín.

3  amm. Obras. Exp. 1236/96. «Construcciones y obras Hogar 2000, S.L. Cesión da pedra que compón a 
edificación coñecida como Villa Echegaray, sita na rúa Calvo Sotelo, para o seu posterior destino na futura Casa 
de Cultura de Marín», escrito de Edelmiro Vidal Rozados fechado el 23 de septiembre de 1996.

4  Antes de la demolición se levantaron planos de plantas y alzados del edificio, uno de ellos con el alzado de la 
fachada mostrando el despiece de piezas de cantería numeradas, que todavía existe en el Ayuntamiento de Marín, 
según información de su delineante Ángeles Míguez.
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conocible y arraigada en la memoria local. Pese a que durante los mismos trámites 
para la demolición se había considerado el trasplante de estos árboles, finalmente 
se optó por la solución más rápida y menos costosa de eliminarlos. Entre tanto, 
como reacción ante las noticias publicadas en la prensa distintos colectivos locales 
enviaron escritos al ayuntamiento interesándose por el destino de las piedras de la 
desaparecida construcción. Aunque la Asociación de Comerciantes e Industriales 
de Marín, acima, consideraba inadecuada su reutilización para una casa de cultura, 
proponiendo en cambio que sirvieran para la nueva sede de la Autoridad Portua-
ria, la Asociación de Vecinos San Xosé de Cantodarea solicitó, con más apropiada 
visión, que se reservaran para construir el futuro edificio multiusos en el que alojar 
su entidad, argumentando el valor emblemático para el barrio y la oportunidad de 
resucitar el demolido edificio en otro emplazamiento no muy alejado del original.5 

5  amm. Obras. Exp. 1236/96. De modo profético, en esa misma solicitud la representante de la asociación 
Carolina Solla Martínez avisaba de lo siguiente: «si no se le dan a esas piedras futuro inmediato pronto nos 

Fig. 6. Fachada principal de la 
Villa Echegaray en momentos 
previos a la demolición, 1997 
(amm. Obras. Exp. 1236/96).
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Parte de las piedras numeradas quedaron almacenadas al aire libre, en el apar-
camiento del puerto a la altura de la plaza de España y se autorizó al contratista 
del desmontaje a llevarse el resto de materiales, los que se consideraron sin interés 
para la futura reconstrucción, por lo que quedaron amontonados en un depósito 
particular, al parecer ubicado en el lugar de San Xulián. Esta última circunstancia 
fue objeto de denuncia por la prensa local, lo que movió al ayuntamiento a ordenar 
al contratista que devolviera los materiales, pese a lo cual una denuncia de la acima 
desvelaba en febrero de 1998 que, lejos de retornar, parte de las piedras habían salido 
en un camión con destino a algún municipio cercano, y habían permanecido otros 
restos ocultos detrás de la obra de un muro de cierre.6 Las peticiones de información 
y actuación por parte de acima, reiteradas en diciembre de 1998 y junio de 1999, no 
tuvieron respuesta municipal. Algunas piezas de cantería y elementos de fundición 
de la Villa Echegaray, como la crestería y columnillas, se encuentran hoy instaladas 
sobre los muros de una finca particular situada en el camino a Figueirido, propie-
dad de José Carabelos Farto, el contratista adjudicatario del desmontaje y traslado 

encontraremos que como todo a lo que no se le da una solución rápida desaparecerán», tal como había ocurrido 
con los elementos estructurales de la antigua lonja municipal que tiempo atrás también había reclamado su 
asociación, o con las placas de mármol flanqueando la entrada de la propia Villa Echegaray. Escrito fechado el 20 
de enero de 1998.

6  amm. Exp. 1236/96. Escrito de Enrique Rodríguez Covelo, presidente de acima, fechado el 26 de febrero 
de 1998.

Fig. 7. Fachada posterior de la Villa Echegaray en momentos previos a la demolición, 
1997 (amm. Obras. Exp. 1236/96).
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de la edificación (fig. 8). En cuanto a las piedras numeradas que se depositaron en 
el puerto, posteriormente se trasladaron a un terreno colindante con el pabellón 
polideportivo del colegio público de O Sequelo, solar reservado para un centro de 
salud, donde terminaron por desaparecer sin dejar rastro. Si ya es cuestionable que 
un contratista se apropiara de elementos de indiscutible valor artístico, lo que no 
puede admitirse es que una corporación municipal que había reconocido el valor 
histórico y arquitectónico de la Villa Echegaray abandonara a su suerte o promo-
viera la desaparición de los restos, impidiendo cualquier resquicio de recuperación.

Una operación de parcelación para dividir la finca original de 1421 m2 en dos 
—898,17 y 522,83 m2, esta segunda la principal o matriz con entrada por la calle 
Concepción Arenal, 109— fue el último paso previo a las obras de edificación del 
bloque para veinte pisos que ocuparía la antigua posesión de Echegaray. Diseñado 
para elevar cuatro alturas más ático, el proyecto inicial, redactado desde noviembre 
de 1996, se tramitó en el mismo mes de enero de 1998 en el que había concluido el 
desmontaje del chalé y arrasamiento de su jardín, y se varió más tarde, en agosto del 
mismo año, con la incorporación de una piscina en el patio interior, en la porción 
de la finca que había ocupado el jardín trasero de la Villa Echegaray.7 En cuanto a 
las piedras de la demolida residencia, las últimas noticias sobre su existencia en O 
Sequelo se remontan a finales de 2010 (Gago, 2010). Tras su desaparición, el recuer-
do de Echegaray solo se conserva hoy en Marín en la calle que lleva su nombre, sin 

7  Las líneas básicas de la edificación se ajustaban al proyecto preparado por el arquitecto Juan Manuel Padín 
Sánchez, redactado ya en febrero de 1997, al que se añadió con posterioridad, en agosto de 1998, la solicitud de 
licencia para incorporar la piscina. amm. Obras. Exps. 283/97 y 1114/98.

Fig. 8. Piezas de fundición procedentes de la Villa Echegaray en la finca par-
ticular situada en el camino a Figueirido, diciembre de 2021 (foto del autor).
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conexión con el número 109 de la calle Concepción Arenal en la que se emplazaba 
su casa de veraneo.

La valoración de la pérdida de una residencia vinculada al primer premio nobel 
español de literatura no deja desde luego en buen lugar a las corporaciones muni-
cipales de Marín, que primero renunciaron a su tutela y más tarde autorizaron el 
derribo, incumpliendo lo acordado para su reconstrucción en otro lugar. Tampoco 
a los sucesivos gobiernos y responsables políticos que descartaron acometer la obra 
hasta que finalmente se toleró o promovió la desaparición de sus restos. Lo cier-
to es que la escasa consideración contemporánea hacia la aportación literaria de 
Echegaray, una figura ya polémica cuando se le concedió el Premio Nobel en 1904, 
parece haber pesado como una losa sobre la memoria y lugares relacionados con 
un personaje injustamente olvidado en sus otras vertientes como ingeniero, mate-
mático, divulgador científico y político. También hay que lamentar un derribo que 
se inserta en una sistemática eliminación de otras residencias e instalaciones que 
recordaban el incipiente desarrollo de Marín como enclave veraniego. Se trata de 
una cadena de destrucciones que alcanzó a muestras de mayor antigüedad como la 
casa prioral y almacén de los administradores y monjes de Oseira, edificio amplia-
do en el primer cuarto del siglo xviii —derribado a finales de los años cincuenta 
del siglo xx—, el balneario junto con el grupo de casas construidas desde finales 
del xix en la calle Méndez Núñez —derribado en 1993—, o la lonja vieja del pescado 
al final de la avenida de Ourense, antigua playa do Tombo, tocando con el muelle 
de Estribela, que databa de 1910 y sucumbió en 1990 (Mayán Taboada, 2011, 30 y 
124-127; Cortegoso Gago, 2018). 

En los márgenes de una ría de Pontevedra que por su belleza despertó años atrás 
la admiración de los visitantes foráneos, las volatilizadas piedras de la Villa Eche-
garay y los escasos restos visibles en una finca particular son un incómodo testigo 
de un Marín que fue y nunca más volverá a ser.



A
rq

u
it

ec
tu

ra
s 

añ
or

ad
as

J. 
Á

. S
án

ch
ez

 G
ar

cí
a 

/ 
J.

V
áz

qu
ez

 C
as

tr
o 

/ A
.V

ig
o 

Tr
as

an
co

s 
(e

ds
.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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